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No ser partidario de los grupos alzados en armas con frecuencia es impedimento para explicar y dar contexto periodístico a un fenómeno sociopolítico que se expresa de manera recurrente, por lo menos durante las últimas cuatro décadas.


La óptica de los voceros del grupo gobernante, como es el caso de Eduardo Medina-Mora Icaza, no contribuye a dar elementos de interpretación y mucho menos para definir las políticas públicas con las que Felipe de Jesús Calderón Hinojosa podría hacer frente a algunas de las causas que generan la conflictividad armada.


Para el procurador general de la República –en el sexenio de la corrupción foxista fue director general del Centro de Investigación y Seguridad Nacional al que desmanteló durante cuatro años, y secretario de Seguridad Pública, es decir: la más estúpida mezcla de funciones incompatibles en un Estado democrático--, “el EPR es un   grupito que sólo distrae en la lucha contra el crimen organizado” y los atentados que realizó contra ductos de Petróleos Mexicanos en Veracruz y Tlaxcala --justamente dos meses después de los atentados en Guanajuato y Querétaro-- “no son actos de reivindicación social o política. No hay ninguna justificación para realizar acciones de este tipo”.


El titular de la PGR reconfirmó, además, la tesis que Jorge Fernández Menéndez y Raymundo Riva Palacio presentan como propia: Edmundo Reyes Amaya y Gabriel Alberto Cruz Sánchez, dirigentes del Ejército Popular Revolucionario desparecidos en Oaxaca desde hace cuatro meses, “pudieran estar en manos de organizaciones similares o paralelas”. Mientras Margarita Cruz Sánchez denuncia que su familia es hostigada por la Agencia Federal de Investigación. 


Para un espía venido a policía mayor y ahora administrador de la procuración de justicia, pareciera de una complejidad mayúscula entender que la desaparición de dos ciudadanos provocó una reactivación de las acciones guerrilleras contra una empresa que, pese a todo, aún es paraestatal y además clave para el presente y el futuro del país. Y en una coyuntura sellada por la asonada empresarial contra el Senado, los partidos y otras instituciones de la República.


Ni en la PGR ni en la Presidencia de la República aquilatan que están cosechando los frutos de la siembre de 6.9 años de políticas de criminalización jurídica y política de la protesta social, con el siguiente balance: 100 mexicanos son víctimas de desapariciones forzadas, al decir de la senadora Rosario Ybarra de la Garza. Mil ciudadanos, niños y ancianos incluidos, fueron víctimas de prisión política en el mismo lapso, denuncia el general y doctor José Francisco Gallardo Rodríguez. 500 ciudadanos permanecen tras las rejas por motivos políticos, sostiene el periodista Fausto Fernández Ponte. Entre ellos Juan Valdés Pérez,  preso en la capital potosina desde 1990. A los líderes del Frente de Pueblos en Defensa de la Tierra de San Salvador Atenco, Ignacio del Valle Medina, Felipe Álvarez Hernández y Héctor Galindo Gochicua se les reconfirma –por instrucciones de Enrique Peña Nieto-- la sentencia de 67 años de cárcel por secuestro equiparado.


La sinuosa transición a la democracia que comenzó hace tres décadas José López Portillo y Pacheco en la voz y el oficio tan liberal como autoritarios de Jesús Reyes Heroles, no ha sido incluyente con la izquierda extraparlamentaria ni con la guerrillera, excepción hecha del arranque en 1977, en que se decretó una amnistía general. En el último septenio, por el contrario, es perfectamente documentable un endurecimiento e intransigencia gubernamentales con los 40 grupos guerrilleros a los que pretenden arrinconar con el superficial marbete de terroristas, muy a tono con el fracasado discurso de George Walker Bush y su aliado consentido Álvaro Uribe Vélez.
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El Taller de Gráfica Popular es el nombre del nuevo libro de Humberto Musacchio López, publicado por el Fondo de Cultura Económica y con el que  “Recupera la huella del TGP en el arte nacional”, escribió Arturo García Hernández en La Jornada, diario del que el enciclopedista es cofundador y fue subdirector... Humberto Hernández Haddad informa que “Alejandro García-Moreno Elizondo es un miembro de carrera del servicio exterior mexicano, quien siendo cónsul alterno en el Consulado General de México en San Antonio, Texas, se negaba a entregarme mis pasaportes, le ponchó las llantas a mi automóvil estacionado en la puerta del consulado, abrió más de 300 piezas postales dirigidas a mi nombre, y esencialmente se encargó de ocultar los informes sobre la localización del fugitivo Manuel Muñoz Rocha, entregados por el Departamento de Justicia de los EUA al Consulado General entonces a mi cargo”... La lectora Fabiola Sánchez dice: “¡Me encantan sus columnas!” y para enterarnos “por qué Chávez no renovó la concesión de RCTV”, envía “el link de un video que usted tal vez ya conoce sobre el golpe contra el presidente venezolano”:  

http://www.dailymotion.com/video/xuwia_la-revolucion-no-sera-televisada  
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